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CAPfTULO 11 

LAS GUERRAS DE ITALIA 

PRIMERA PARTE 

CARLOS VIII Y LUIS XII 

( 1495-1515) 

1.-La expedición de Carlos VIII 

LA INTRIGA ITALIANA.-La primera gue
rra de Italia, la expedición de Carlos VIII, 
parece1ia una novela de la Tabla Redonda 
si no se mezclara con ella el realismo de la 
política italiana, la menos romántica del 
mundo. El rey Carlos no heredó el espíritu 
práctico, el rigor ni la astucia de Luis XL 
Muy joven y poco instruido, rodeado, según 
la frase de Commines, de hombres «sin pres
tigio», como Esteban de Vers y Vrisonnet, 
que «no tenían experiencia de nada», se 
dejó embriagar desde 1492 con «el humo y 
la gloria de Italia». Las circunstancias acon
sejaban entonces imperiosamente una orien
tación muy distinta de la política francesa 
hacia los Países Bajos, Alemania, Inglaterra 
y España. Cara le costó al rey su libertad 
de acción: por parte de Inglaterra (tratado 
de Etaples, 3 de Noviembre de 1492), una 
considerable cantidad de dinero; por la de 
España (tratado de Narbona, 19 de Enero 
de 1493), la retrocesión del Rosellón y la 

Cerdeña; por la de Alemania (tratado de 
Senlis, 23 de Mayo de l-!93), la cesión de 
Artois, Charolais y el Franco Condado á 
l\Iaximiliano. Ya no oyó más voces que 
aquellas que le llamaban allende los Alpes. 
En Abril de 1492 había muerto Lorenzo el 
Magnífico, el jefe de Estado que durante 
tanto tiempo aconsejó á Italia que no solici
tase la intervención extranjera, logrando 
mantener en un equilibrio inestable los odios 
y ambiciones de los príncipes italianos. Ita
lia parecía lanzarse de buen grado á una 
aventura extraordinaria. 

El primer instigador fué Ludovico el Moro, 
regente de Milán, que se aprestaba á usur
par la tiranía á su sobrino Juan Galeas 
Sforza, emparentado por su matrimonio c;n 
la casa de Aragón, de Nápoles. Ludovico 
ambicionaba la hegemonía de la Península, 
sueño de todos los tiranos de Italia y de 
Venecia. Mandó al rey de !!'rancia una em
bajada que, asesorada por los varones napo
litanos proscritos por el rey Fernando y 
refugiados en Francia, convenció á Car-
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los VIII de la legitimidad de sus derechos 
al trono de Nápoles, herencia de los prínci
pes de Anjou, recientemente confirmada 
para la corona por el testamento de Carlos, 
último conde de Provenza, rey de Sicilia in 
partibus. La Italia meridional parecía un~ 
excelente etapa para la cruzada contra los 
turcos, y una vez conquistada Constantino
pla, la entrada en Tierra Santa era facilísi
ma. Génova, aliada de Francia y vasalla de 
Sforza, favorecería el paso á Italia. Inocen
te VIII y los banqueros florentinos contri
buirían á cualquier empresa dirigida contra 
la casa de .Aragón; especialmente el papa 
debía desear en el Mediodía napolitano 
señores más respetuosos que el rey Fernan -
do para la antigua soberanía ideal de la 
Santa Sede. Venecia, que temía á los turcos 
por sus posesiones y factorías de Levante, 
vería con gusto la entrada de los franceses. 
.Además, Ludovico ofrecía á Carlos VIII 
«grandes servicios y ayuda en hombres y 
dinero». El rey mandó emisarios al pontífice, 
á Florencia y á Venecia para sondear las 
intenciones de sus futuros aliados. Entretan
to, Carlos Belgiojoso, embajador de Ludo
vico, permanecía en Francia, vistiéndose 
«según la moda francesa», para sostener el 
entusiasmo de Carlos y de su corte. Muerto 
Inocente VIII y elegido Borgia, el negocio 
adquirió mayor trascendencia. El cardenal 
Julián de la Rovere, acuciado por ambición 
de la tiara, empezó á lamentarse ante Carlos 
de los males de la Iglesia, diciéndole que 
debía convocarse un concilio para deponer 
á .Alejandro VI. El mejor medio de destruir 
al papa, ¿no sería la invasión de Roma por 
un ejército francés, encargado de ejecutar 
la decisión ecuménica? 

Por otra parte, todos los italianos espera
ban entonces que surgiese un libertador. 
Juan Galeas contaba con la caída y castigo 
de su tío Ludovico; Florencia, con el fin de 
los Médicis; los napolitanos, con la expulsión 
de los españoles; Savonarola, con la expia
ción de los pecados de la Península. Todos 
los oprimidos, las ciudades saqueadas por 
Florencia (en primer término Pisa), aguar
daban, según dice Commines, que el rey 
conociera «las penalidades de Italia». Hasta 
Carlos VIII llegaban ecos todavía más remo-

tos. Los súbditos cristianos de Bayaceto II 
«no esperaban, según rumores, más que una 
señal para rebelarse» . .Albaneses, eslavos y 
griegos, todos los refugiados en Venecia, 
fomentaban la agitación italiana. ¿No estaba 
ya trazada la ruta del conquistador? 

De Otranto á .Avlona, de .Avlona á Cons
tantinopla, «diez jornadas de mercaderes», 
camino fácil, según Commines, que nada 
sabía de las masas del Pindo y ya veía 
sublevada á Tesalia y tomada desde prime
ra hora á Scutari de .Albania . .Algo más tar
de supo que los venecianos, que convivían 
amistosamente con'los turcos, como antes lo 
hicieron con los bizantinos, comunicaban se
cretamente á Bayaceto todos aquellos rosa
dos proyectos, verdaderos sueños de Picro
chole. 

LA EXPEDICIÓN DE CARLOS VIL-En Italia, 
Fernando I de .Aragón, apoyado por el papa, 
el duque de Urbino y Pedro de Médicis, 
recibió el encargo de impedir por el mar la 
salida de los franceses de Génova, á cuyo 
efecto envió á Lombardía un ejército man
dado por Trivulcio y el conde de Pitigliano. 
Estos dos caudillos no pudieron entenderse, 
y llegaron demasiado tarde para oponerse á 
la invasión. Replegáronse después de haber 
averiguado que en Rapallo, cerca de Géno
va, el duque de Orleans había hecho una 
espantosa carnicería entre las tropas des
embarcadas por Federico de .Aragón. Car
los VIII había descendido ya de los .Alpes 
sobre el Piamonte por el monte Genevro 
(2 de Septiembre de 1494) con un ejército nu
meroso, «de terrorífico aspecto-dice Bran
tome-, pues lo constituían la gente del ham
pa, los mozos maleantes huídos de la justicia, 
y sobre todo, muchos tatuados con flores de 
lis en la espalda». El rey llevaba consigo 
3.600 lanzas, 6.000 arqueros bretones, otros 
tantos ballesteros, 8.000 arcabuceros gasco
nes, 8.000 piqueros suizos, 140 cañones de 
grueso calibre y mucha artillería ligera. «Bi -
zarra tropa, pero sin disciplina.» .Aquel pin
toresco ejército carecía de todo: de buenos 
oficiales, de dinero, de tiendas y de pabello
nes. Blanca, regente del Piamonte, abrió sus 
fortalezas al paso de los franceses. En Turín 
la duquesa hizo representar en presencia del 
rey las hazañas de Carlomagno, y le regaló 
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un corcel de guerra. El ejército se detuvo en 
.Astí, que pertenecía al duque de Orleans. 
Ludovico el Moro envió á Carlos algunas da
mas milanesas para que le hicieran desaten
der con sus caricias las súplicas de Isabel de 
Aragón, esposa del infortunado Galeas. El 
monarca enfermó de viruelas y Juan Galeas 
murió repentinamente de la febb1·e attossica
tlt, enfermedad en que el veneno era más te
mible que la calentura. De esta suerte Ludo
vico fué verdaderamente duque de Milán, 
porque el hijo de Galeas no podía esperar un 
gran porvenir junto á semejante pariente. 
Dueño indiscutible de Lombardía, consideró 
ya inútil la intervención fran-

una liga entre España, Milán, Venecia, Ná
poles y la Santa Sede. 

La vanguardia francesa entró en Floren
cia mientras el rey se dirigía á Pisa por el 
camino de Luca . .Amotináronse los florenti
nos viendo á los comisarios de la Señoría se
ñalar con yeso las puertas de los palacios 
reservados á los señores del séquito de Car
los, que debía alojarse en la señorial man
sión de los Médicis. Excitado el pueblo por 
las predicaciones de Savonarola y alentado 
tácitamente por la Señoría, se sublevó el 9 
de Noviembre contra Pedro, que el día antes 
había regresado de su misión al campamen

to francés. .Al grito antiguo 
de ¡Popolo e liberta! fué expul
sado el tirano, que huyó á ca
ballo por la puerta de San 
Gallo, mientras que se sa
queaban las casas de los ami
gos de los Médicis con tanto 
celo, que hasta se llevaron las 
piedras. Pietro Capponi, como 
gonfalonero, se encargó del 
gobierno de Florencia. 

cesa y empezó á conspirar 
contra el huésped, á quien 
había hecho atravesar los .Al
pes. Por otra parte, el papa, 
el duque de Orle~ns y .Alfon
so II de .Aragón, que acababa 
de suceder á Fernando, intri
gaban sordamente á un tiem
po contra Carlos y Ludovico. 
Pedro de Médicis se hallaba 
dispuesto á figurar en cual
quiera liga que se formara 
contra el rey. Éste, apenas 
convaleciente, visitado, escol
tado y vigilado por Ludovico, 
se dirigió á Toscana p0r Ca-

Ludovico el Moro 

.Aquel mismo día Carlos en
traba en Pisa, donde le aguar
daban las escenas más paté
ticas. Vió á los pisanos arro
jar al .Arno el león de Flo-

sal, Pavía y Piacenza, cruzando los Ape
ninos. 1fontpensier, enviado como explora
dor, limpió el camino por la garganta de 
Cisa, apoderándose de las ciudadelas peque
ñas. El 28 de Octubre llegó el rey á Pontre
moli, encaminándose por la Lunigiana hacia 
Sarzana y Pietrasanta. Pedro de Médicis, sin 
pedir á la Señoría florentina los poderes ne
cesarios para negociar, acudió al encuentro 
de Carlos VIII, facilitándole la entrada de 
Florencia y de todas sus plazas hasta Liorna 
Y Pisa . .Al mismo tiempo las tropas france
sas y ducales avanzaban por Romaña y por 
las tierras pontificias contra el duque de Ca
labria. El 6 de Noviembre Ludovico partió 
de nuevo para Milán, llamando después á 
sus contingentes de Toscana y Romaña, 
Y recibía las felicitaciones y proposiciones 
cada vez más claras del papa y de .Alfon
so II. El 2 de Diciembre se formó el plan de 

rencia, gritando: ¡Libertd! Las 
damas y las jóvenes nobles se postraron á 
sus pies, rogándole que librara para siempre 
á Pisa de la tiranía de sus vecinos. Savona
rola y los ~mbajadores florentinos se pre
sentaron al monarca. El dominico le saludó 
con el título de gran ministro de la sabidu
ría divina, é imploró su clemencia en favor 
de su patria. Algunos días después Carlos 
penetró «con la lanza en la cuja», en señal 
de victoria, en la metrópoli toscana. Poco 
faltó para que desenvainara la espada á fin 
de reducir la ciudad, que, temiendo el pilla
je, adoptó una actitud amenazadora. Corría• 
el rumor de una restauración de los Médicis 
sostenida por las armas francesas, y el po
pulacho recordaba las horribles Visperas Si
cilianas. El 24 de Noviembre apedrearon á 
los suizos y corrió la sangre. Fué muy difí
cil firmar el tratado entre el rey y la Seño
ría. Se rebajó á 120.000 florines el importe 
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de la indemnización de guerra. Capponi 
había dicho al rey: «Si tocáis vuestras trom
petas tocaremos nuestras campanas.» Savo
narola se agitaba y rogaba al monarca que 
abandonase la capital. El 28 de Noviembre 
Carlos se encaminó á Roma. 

ENTRADA J<JN Ro:MA.-La invasión francesa 
avanzó sin dificultad hasta Roma. El ejér
cito de Montpensier precedía al rey, que se 
unió en el camino con las tropas que acaba
ban de operar en Romaña á las órdenes de 
D'Aubigny. En su cordial entrevista con los 
de Sena, dijo á los magistrados: « Vuestra 
ciudad pertenece á la Virgen, por lo cual 
quiero dejarla intacta.» De Sena marchó á 
Viterbo. Ante la próxima visita de aquel 
peligroso peregrino, Alejandro VI almacenó 
víveres y municiones en Santángelo, y envió 
emisarios á todas las potencias de Italia Y 
Europa (incluso el Gran Turco), suplicando 
que le protegieran contra Francia. Alfonso 
de Nápoles, el más interesado de todos los 
príncipes cristianos por la salvación del 
papa, fué el único que se dispuso á prestar 
el auxilio solicitado; y el 10 de Diciembre 
entró en Roma el duque de Calabria con 
cincuenta y cinco escuadrones y 5.000 in
fantes. Pero todos los tiranuelos de Romaña 
habían pactado con el rey; Italia no veía 
bastante clara la situación para decidirse; 
los batidores franceses cabalgaban por los 
Prati, bajo las ventanas del Vaticano; todo 
el territorio pontificio, desde el Tíber al Me
diterráneo, se hallaba ocupado por lastro
pas de Carlos VIII; en Roma los Colonna 
proclamaban al monarca señor del reino de 
San Pedro. Alejandro VI se resolvió de pron
to á capitular, á despedir á las tropas ara
gonesas y á recibir al nuevo Ciro. Encerróse 
en el Vaticano con su guardia española, 
mandó que 1.000 caballos ligeros custodiaran 
el Borgo, y abandonó á los franceses todos 
Jos barrios de la orilla izquierda del Tíber. 

El 31 de Diciembre, veinticuatro horas 
antes del momento convenido, Carlos VIII 
salió de Ponte-~1olle, encontrando al cape
llán Burchard, que se dirigía al campamento 
para acordar el ceremonial de la entrada, "f 
llegó por la noche á la puerta del Popolo. A 
la luz de las antorchas y en medio de una 
lluvia torrencial desfiló el ejército, saludado 

con los gritos de ¡Francici! ¡Colonnci! ¡ Vin
cula! (Rovere). En primer término iba la 
infantería, después la artillería, detrás el 
rey, rodeado de su escolta, con ocho carde
nales. Detúvose en el palacio de San Marcos, 
donde cenó delante de Burchard, conversan
do con sus caballeros y «pasándoles la mano 
por la barbilla, lo cual demuestra-dice un 
testigo-que es un rey cariñoso y humano». 
Entretanto los soldados iban alojándose con 
algún desorden en los palacios y casas. 
Cuando Burchard regresó á su morada, vió 
que varios soldados se habían instalado en 
sus habitaciones, sacando á la .calle sus mu
las, mientras que los caballos de los bárba
ros devoraban su heno. ¡Feni¿m me1¿m con
sumebant! Volvió algo molesto al palacio de 
San ~farcos, consiguiendo del rey una orden 
de expulsión. 

Durante diez y ocho días Alejandro VI 
procuró eludir la firma del tratado, que im
plicaba el momentáneo destronamiento polí
tico de la Santa Sede frente á Italia. La 
fracción del Sacro Colegio, que le era hostil, 
impulsaba vehementemente al rey á procla
mar la deposición del pontífice; pero Car
los VIII, preocupado sólo por los intereses 
políticos, deseaba sobre todo obtener de su 
huésped la investidura del reino de Nápoles. 
Alejandro refugiábase á cada momento en 
Santángelo; fingiendo largos síncopes en los 
momentos culminantes de las negociaciones 
y entreteniendo al rey con cabalgatas caba
llerescas ó misas pontificias. Carlos acuñaba 
moneda, se titulaba emperador, se arrogaba 
la justicia alta y baja de Roma, ahorcaba á 
los súbditos del Padre Santo y «tocaba los 
lamparones>. El 28 de Enero de 1495 salió 
de Roma, llevándose como rehenes á César, 
hljo del papa, y á Djem, hermano del sultán, 
pero sin la corona de Nápoles. 

LA CONQUISTA DE NÁPOLEs.-En Velletri 
César Borgia huyó, vestido de palafrenero, 
del campo francés, refugiándose en Roma. 
La invasión siguió su marcha con asombro
sa facilidad. Los señ.ores entregaban sus 
castillos, y las ciudades enviaban sus llaves 
treinta millas antes de abrir sus puertas. 
Alfonso II abdicó miserablemente, y su hijo 
Fernando II av.anzó con un ejército hasta 
los desfiladeros de San Germán, frente á 
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Monte Cassino; pero sus capitanes, y Trivul
cio el primero, se pasaron á los franceses; 
desertaron los Orsini, y el populacho de 
Nápoles se sublevó y saqueó el palacio real. 
Fernando eximió á sus últimos servidores 
del juramento de fidelidad y se retiró á 
Ischia. Á los cinco meses de su salida de 
Francia Carlos VIII entró en Nápoles, acla
mado por la mu
chedumbre, exal
tado en verso y 
prosa por los lite· 
ratos á expensas 
de la casa de Ara
gó n. Llevaba el 
manto imperial y 
el globo de oro. 

vió á Venecia, en calidad de embajador, á 
Felipe de Commines, familiar de Luis XL El 
historiador diplomático debía vigilar desde 
cerca la diplomacia de toda Italia. La idea 
era excelente, porque Venecia, gracias á su 
tradicional política activa, puesta al servi
cio de un gobierno impersonal, era la más 
favorable posición de la Península para juz

.N" ápoles ener
vó y pervirtió á 
sus nuevos amos. 
«Aquel Paraíso 
terrestre», como 
lo llamaba en'sus 
cartas el cardenal 
Bri9onnet, fué la 
Capua de aquel 
cándido Aníbal. 
Los caballeros del 
rey, ávidos debo
tín, secuestraron 
todas las jurisdic
ciones, los títulos, 
los cargos de la 
corte en los feu
dos lucrativos.No 
obstante hallarse 

La corte de Carlos VIII (De un manuscrito de la Biblioteca 
Nacional de París) 

gar con acierto los 
intereses perma- 1 

nentes ó eventua
les de los prínci
pes italianos. Des
de largo tiempo 
atrás no se forma
ba una liga sin 
que sus organiza
dores contaran 
principalmente 
con Venecia. Por 
medio de sus ex
pertos oradores, 
de tan ingeniosa 
curiosidad, tenía 
en la mano los hi
los de todas las 
intrigas. Desgra
ciadamente, por 
muy hábil que 
fuera Commines, 
no se había edu
cado en la política 
italiana. Su mis
ma interpretación 
de ciertos térmi-

preparando su cruzada contra los turcos, 
Carlos VIII sólo pensaba en.fiestas y torneos. 
Sin que él se apercibiese, aumentaba de día 
en día el descontento de todas las clases del 
reino. Nápoles, acostumbrado á todos los 
yugos, ya echaba de menos la casa de Ara
gón. Fernando el Católico se comprometió á 
auxiliará la dinastía proscrita. Las preten
siones imperiales del rey de Francia enoja
ban al emperador Maximiliano, y por últi
mo, Italia, en tan breve tiempo invadida y 
conquistada, aprestábase solapadamente á 
dificultar los proyectos de su conquistador. 

FELIPE DE COlIMINES EN VENECIA.-En el 
comienzo de la expedición, Carlos VIII en-

ToMo IX 

nos del arte mi-
litar italiano demuestra su inexperiencia. 
Aquel mundo extraño, desconocido, de as
pecto casi bizantino y tan seductor, le asom
bró al principio de su embajada todavía más 
que á los caballeros de su rey cuando entra
ron en Roma ó en Nápoles. En Verona, en 
Vicenzo y en Padua le recibieron con mues
tras de gran respeto, como homenaje á su 
señor. En las primeras lagunas aguardában
le «veinticinco caballeros, lujosamente ves
tidos con fastuosos trajes de seda y escarla
·ta», para escoltarle hasta Venecia, donde 
encontró á «otros caballeros y á los embaja
dores de los duques de :Milán y de Ferrara». 
Se pronunciaron discursos, y luego la comi-

s 
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tiva se embarcó en naves chatas, ado~·nad~s 
con raso carmesí. Commines se sen to ~nt1 e 
los dos embajadores, «porque en !taha e~ 
puesto de honor es el del medio». Desde alh 
dirigiéronse á San Jorge, atravesando el 
Gran Canal, cuyos esplendore_s le deslum
braron. Al llegar aquí, Commmes se ~p_r_e
sura á decirnos que «en Venecia la rellg10n 
es más grave que en cualquiera otra ~a.rte», 
y que «Dios les ayuda por su i~cond1cional 
sumisión á la Iglesia>, observación verdade

ramente candorosa. 
Al día siguiente fué recibido por el dux, 

«un hombre bueno, sabio y muy experto en 
las cosas de Italia, de carácter amable y 
cariñoso>. Después visitó el palacio de San 
)Iarcos, admirando «las estancias ricam~nte 
doradas, los lechos y los muebles .... la igle
sia de San Marcos, que es la capilla más 
hermosa y rica del mundo ... ~1echa de m?· 
saico en muchos sitios>. Enseñaronle ade1:1as 
todas las curiosidades del tesoro, ru?:es, 
esmeraldas, ágatas y amatistas. Recor~10 el 
Arsenal, y durante ocho meses le atur~ieron 
con fiestas, banquetes, paseos en gondola 

y conciertos musicales._ . . 
Commines babia recibido de su monaica 

la misión precisa de pactar una alianza co_n 
la República. Á tal fin, ofreció á la Señ_ona 
Brindis y Otnmto, cuando se las conq~1sta
ran al napolitano, y ventajosas faetonas e~1 
Oriente, después de la toma de Constant1-

l. La Señoría escuchó benévolamente nop a. d'. 
las proposiciones del rey' pero respon to 

y venidas de mal agüero, y adivinando que 
se fraguaba una coalición contra Carlos VIII, 
intentó sobornará los representantes de ~u
doYico para aliarles al partido de Fran_c1a; 
ellos le juraron que eran los mejores am1~os 
del rey Carlos; pero desconfiando de su s1_n
ceridad, Commines se dirigió á la Señona, 
preguntándole acerca de la liga de que des
caradamente se hablaba á su alrededor. 
«Hiciéronme retirar, y después el dux me 
dijo que no debía creer lo que se ~ecía p~r 
la ciudad, pues cada cual er~ libre para 
hablar como se le antojase. No obstante, 
nunca habían pensado formar liga contra 
el rey, ni habían oído hoblal" de ello. )l~y- al 
contrario, deseaban formar una coahc1ón 
con el monarca francés y los otros dos sobe
ranos (España y el Imperio) é Italia entera 

contra el turco.» 
La Señoría llegó hasta á exponer á Com

mines las principales cláusulas de aquel tra
tado de alianza, lamentando que el papa hu
biese entregado algunas plazas á ?'~~·los, y 
quejándose de la insa~iable ~mbic10.n de~ 
conquistador, de su ind1fere~c1a ~n o1den .ª 
la cruzada y del peligro que implicaba paia 
)[ilán la posesión de Asti por el duque de 
Orleans. «Comuniqué todo esto al rey, que 
me respondió en tonos de gran sequeda~ .. » 

Al recibirse la noticia de la entrada _en N_ a -

l la Señoría llamó de nuevo al h~stona-po es, T 
dor; «el du.....:, que estaba enfermo con co i-

l ue no quería que «comprara su amor>, y 
t~ue además no le convenía comprom~terse 
en ninguna aventura bélica. Venecia no 
ocultaba las negociaciones de Alf_o~so de 
Aragón para aliarse con la Sererns1roa, y 
hasta dejó que Commines hahlara con el 
embajador de Bayaceto II, encargado de los 
intereses del padre santo, quien, por_ su 
parte, aconsejaba á la Seftoría t¡ue rompiese 
con Carlos VIII. Ludovico el M_01:o, en ~u 
nombre y en el de Pedro de ~Iéd1c1s, advir
tió á Venecia que no debía alarmarse, y que 
él sabía perfectamente «la manera de de_spe
dir al rep. La Señoria «procuraba satisfa
cer á todos». También el rey católico y ~l 
emperador mandaron embajadores. Co1~m1-
11es, bien informado de todas aquellas idas 

co me comunicó aquellas nuevas con cal'a 

al;gre, pero ninguno de los circunstantes 
sabía fingir como él; los demás, muy asus
tados, apoyaban la cabeza entre las manos> . 

)lientras se representaba aquella far:;~1 
diplomática, la liga italianas~ formó ~:fim
tivamente, gracias á la enérgica ~cc10n de 
los emisarios de Ludovico. Commmes, azo
rado, escribió la mala nueva al rey. y ~l 
duque de Orleans á Xápoles y á Ast1. l,;u 
diplomático más experto ~n ~as cosas de 
Italia habría previsto la mtr1ga desde e! 
primer día. Además,_ la Señoría ~o ocultó.~ 
nadie sus maquinac10nes. )lando compa1e 
cer ante sí al consejero de Luis XI para co
municarle los acuerdos adoptados entre 
Venecia, }Iih\n, el papa, el empera~o_r y el 
rey católico, empleando á tal proposito ~n 
lenguaje bastante vago: defensa de la cm-
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tiandacl contra el turco, defensa de Italia, 
salrnción de los Estados italianos. « Y levan
taban la cabeza, sonriendo.> Después, los 
embajadores de la liga, embarcados en cua
renta góndolas, y al son de las músicas, des
filaron irónicamente por delante de las ven
tanas de Commines, á quien no se invitó á 
la tiesta. El orador de )filán fingió no cono
cerle. Por la noche se iluminaron los cam
panarios de Venecia, y Commines, chas
queado, se paseó solo en góndola á lo largo 
de los palacios, donde se celebraban alegres 
banquetes, á los cuales tampoco se le con
vidó. El día de Pascua florida se promulgó 
la liga en medio de grandes regocijos, pro

hombres á Gilberto de l\Iontpensier, «va
liente y leal caballero-escribe Commines-, 
pero algo indiscreto; nunca abandonaba el 
lecho hasta después de mediodía». D'.A.u
bigny quedó al frente del gobierno de Cala
bria, ocupando otros señores los altos pues
tos de Manfredonia, Tarento y Aquila. El 
rey confió imprudentemente á los Colonna, 
eternos traicioneros, unas treinta ciudades 
y castillos, y llevó consigo cerca de 7.000 
hombres. Ante la proximidad de los france
ses (27 de )fayo), Alejandro VI, acompañado 
por casi todo el Sacro Colegio y escoltado 
por guardias Yenecianos y milaneses, se 
encaminó á Orviedo, desde donde se dirigió 

cesiones y misterios dramáti
cos .. \.quella noche el enviado 
de Carlos VIII recibió en su 
habitación la misteriosa visita 
de un turco, representante del 
sultán, guiado por un griego, 
que conferenció durante cuatro 
horas con él, «y que mostraba 
grandes deseos de que nuestro 
señor fuera amigo suyo,,, r:Era 
aquello un lazo tendido por la 
Señoría veneciana al diplomá
tico francés:' Aquella entrevista 

:\ledalla con el busto de 
Carlos VllI 

á Perusa. Después de descansar 
dos días en Roma, Carlos mar
chó á Sena, retirando sus guar
niciones de Terracina, Civita
Vecchia y Viterbo. El 13 de 
Junio recibió en Sena á Commi
nes, que le comunicó las últi
mas profecías de Savonarola y 
la noticia de los armamentos 
terrestres y marítimos de Y ene
cia. En Poggibonsi el monarca 
Yió al fogoso dominico, con 

que, según Commines, careció de importan
cia, no tuvo consecuencias. Fracasada la 
ge:stión ele nuestro historiador en la Repú
blira Serenísima, se dirigió sin escolta ofi
cial á Florencia, donde aguardó el regreso 
del rey. 

HETIR.\DA DE CARLOb YIII. BATALLA DE 

FoRXOY.L-Carlos YIII, viendo qu~ toda 
Italia se conjuraba contra él, que España le 
amenazaba en Sicilia y en los Pirineos, y 
que corría el peligro ele perder el paso de los 
Alpes por la inteligencia entre el Imperio y 
Ludo,ico el Moro, y alarmado, en fin, por 
la actitud cada vez müs equívoca de los na
politanos, se resignó á volverá Francia. Por 
otra parte, la muerte del sultán Djem (2,i de 
Febrero) le quitó la mejor probabilidad del 
éxito en una cruzada contra Bayaceto. )Iien
trns le fué posible, ocultó ese fallecimien
to, pero Venecia lo supo inmediatamente, 
apresurándose á comunicár:selo al Gran 
Turco. El :20 de )[ayo de 1!95 Carlos salió 
de Xápoles, dejando como virrey con 4.000 

quien se confesó. Obsesionado 
por la idea de la reforma de la Iglesia, Sa
vonarola reconvino amargamente al monar
ca por no haber purificado á Roma, depo
niendo al papa Borgia. En Pisa, como los 
magistrados le instaran con urgencia á que, 
por medio de un ventajoso tratado, sustraje
ra definitivamente la ciudad á la soberanía 
de Florencia, prometió mucho, pero no hizo 
nada. Desde Pisa, y por Luca, fué á Pon
tremoli, ocupado por los milaneses. Trivul
cio y Gié, que le precedían, se apoderaron 
de la ciudadela sin combatir, y no obstante 
la capitulación, permitieron que los suizos 
degollasen á mucha gente é incendiaran la 
ciudad. Carlos pasó de nuevo la garganta de 
Cisa, proponiéndose bajar por el valle de 
Taro á la llanura lombarda, donde se avis
taría con el duque de Orleans, que se encon
traba en :N'ovara: pero al mismo pie del 
.Apenino, cerca de Fornova, tropezó con el 
ejército de la liga. 

La mayor parte de los confederados ha
bían faltado á sus compromisos. Maximilia-


